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N O T I C I A S

La Asociación Internacional de Sistemas 
de Vehículos No Tripulados (AUVSI) y la com-
pañía Fortress Security han creado un grupo de 
trabajo para desarrollar nuevos estándares de 
ciberseguridad 
para este tipo de 
transportes, que 
deberían publi-
carse en 2024. 
Entre los integrantes de esta iniciativa hay una 
docena de empresas, desde las dedicadas a la 
fabricación de UAVs, popularmente conocidos 
como drones, hasta de vehículos autónomos 
navales e, incluso, para la entrega de mercan-

cías en ciudad –la empresa Domino’s Pizza pre-
sentó, en EE.UU., el año pasado un vehículo de 
reparto sin conductor–. 

Según han destacado sus impulsores, el ob-
jetivo es crear un 
marco de trabajo 
partiendo de cin-
co casos de uso 
generales, entre 

los que están contemplados desde qué contro-
les internos de ciberseguridad hay que adoptar, 
hasta el nivel de madurez que deben tener los 
proveedores, así como qué estándares de ciber-
seguridad deben cumplir los productos, además 

de incluir listados de software y hardware que 
hayan sido reconocidos como ciberseguros o 
qué tipo de cifrado tienen que usar los vehículos 
para sus comunicaciones. 

“A medida que los sistemas no tripulados 
desarrollan su tecnología y se integran en la 
sociedad, ya sean camiones autónomos en ca-
rretera, drones que realizan inspecciones de in-
fraestructura crítica o entregas de robots en las 
aceras… creemos que tenemos un riesgo exis-
tencial para la industria al no abordar de manera 
proactiva la seguridad cibernética”, destacó el 
vicepresidente ejecutivo de Asuntos Públicos y 
Gubernamentales de AUVSI, Michael Robbins.

Marty corre apresurado al laboratorio mostrando su creciente preocu-
pación por lo que hacen llamar el “Criptoverso”. Necesita entender de 
dónde venimos para comprender hacia dónde vamos. Nos adentramos 
sin titubear en el Delorean, acelerando hasta que el “condensador de fluzo” 
nos arroja en la década de los 90.

Épica época de los ahora viejunos digitales, venerando computadoras 
de pocos Mhz con botón de Turbo y unas pocas aplicaciones. La placen-
tera música de un módem de pocos kilobaudios conectando a la InfoVia y 
dosificado a horas contadas. ¡Niño/a, cuelga el teléfono leñe! Contenidos 
ingeniosos y vírgenes, foros de notícias ávidos de conocimiento, espacios 
de chat sedientos de socialización, primeras cosechas de buscadores y 
servicios de correo gratuitos. Marty evoca la web 1.0 donde el valor está 
en el contador de visitantes.

 El Delorean sigue su ruta ahora llegando al nuevo milenio. Llega el 
ADSL con megabits de velocidad para cualquier hijo de vecino. La compu-
tación móvil, las primeras tabletas y móviles como ladrillos empoderados 
por el “Guifi” y el 3G con centenares de aplicaciones para cualquier uso 
imaginable. Ojo Caperucita, ha llegado el lobo con “piel de cordero” para 

conectarte con el leñador, compartir recetas con la abuelita y ojear esa 
última capucha que saben que tanto le gusta. Sentimos la web 2.0 donde 
el valor está en los datos, troceados al servicio del ancestral arte de la 
influencia: “Lo saben todo de ti”.

Retornamos de nuevo al presente, por fibra óptica o 4G encadenados 
a dispositivos con más cámaras que botones. Maestros de la comunica-
ción mediante “wasales”, videojugadores de talla mundial, seguidores de 
dioses del streaming, “likeando” los virales contenidos en video-segundos 
de pura adrenalina! Y no olvidemos nuestra santificada “Cadena de Blo-
ques” que estás en la nubes, substrato del universo de las criptocosas: 
ya sean criptomonedas de perritos a gusto de Elon, cibercromos de sim-
páticos monos o el sufrido rescate en bitcones del último ramonware. 
¿Estamos locos o qué? El circo no está completo, ¡pasen y vean!. Zucky 

nos tenía preparados el siguiente nivel, el metaverso. Vivi-
mos la Web 2.5, la de los “influencers”.

Momento de navegar al futuro Web 3.0. El 5G y suce-
dáneos convierten la red en algo etéreo. Nuestras manos se 
liberan de su esclavitud. ¿Libertad? Nuestros ojos ahora ob-
servan la vida por los rosas cristales de la realidad aumen-
tada, convivimos con nuestro asistente personal que nos 
acompaña por un mundo feliz teóricamente descentralizado, 
aquel que nos satisface con todo aquello que queramos ver 
y oír. ¿Verdad Aldous Huxley? Nos ocultamos tras avatares 
y filtros restringen la interacción con aquellos con suficiente 
nivel de puntuación. El trabajo dejó de ser físico y somos 
arquitectos digitales, creadores intelectuales y artísticos de 
contenidos empaquetados para poder ser consumidos por 
nuestros semejantes llenando nuestros “wallets”. ¿Nuestro 

sueño? Comprar una ciberparcelita en algún lugar romántico del metaverso 
donde poder dibujar a golpe de pixel lo que se nos antoje.

Doc pregunta a Marty a su vuelta, “¿qué pudis-
te ver?” “El pulso del mundo que se acerca, con-
vertirá las interacciones en transacciones. Necesi-
tamos estándares y regulación” “y…¿HOLDeamos 
nuestros bitcoins?” … “Por supuesto. ¡Nadie me 
llama gallina!”

Regreso al futuro: viajando al Criptoverso 

Desde la cibertrinchera

Carlos Fragoso

carlos@fragoso.eu

Referencias

•	 https://metaverse-standards.org/
•	 https://www.expansion.com/expansion-empleo/profesiones/2022/07/28/6

2e2bbd2468aebf10b8b4691.html
•	 https://cincodias.elpais.com/cincodias/2022/03/24/

legal/1648105613_320699.html 

Y no olvidemos nuestra santificada “Cadena de Bloques”  
que estás en la nubes, substrato del universo de las criptocosas: 
ya sean criptomonedas de perritos a gusto de Elon, cibercromos 
de simpáticos monos o el sufrido rescate en bitcones del último 
ramonware. ¿Estamos locos o qué? El circo no está completo, 
¡pasen y vean! Zucky nos tenía preparados el siguiente nivel,  
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El sector del transporte autónomo se pone en marcha para desarrollar, de forma conjunta, 
nuevos estándares de ciberseguridad aplicables en todo el mundo


